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			En esta vida hay gente que nunca me falla, 
que está a mi lado a pesar de ser duro el camino; 
a todas aquellas personas está dedicada esta novela. 
En especial a dos por los que daría todo lo que tengo: mi hijo Luka y mi sobrino Aimar.

			«Vivir cada paso, que estamos de paso» 

			Eterno Baguetina.

		

	
		
			Capítulo 1

			Había pasado un año desde que la puerta del túnel se abrió para dar paso a un nuevo sucio. Nadie les quería en la ciudad universitaria más elitista de Alaska, pero para desgracia del director Coleman, no podía faltar a esa promesa que le hizo a sus hijos y que daba acceso a esas personas que siempre había despreciado. Whittier era el lugar en el que todo adolescente de fuera del túnel anhelaba estar y por el que se esforzaban en el instituto toda su vida para ser los mejores. La excelencia académica era lo único que podía hacer que las puertas del túnel se abrieran para ellos, y así poder conseguir que la vida cambiara en un mundo lleno de pobreza y discriminación. 

			Whittier era una ciudad universitaria en el sur de Alaska. Estaba rodeada por picos de tres mil quinientos metros y se mantenía oculta por la niebla la gran mayoría del año. A pesar de las bajas temperaturas entre cero y menos veinte grados en invierno, el agua del puerto no se congelaba y las embarcaciones podían navegar sin problemas para así llevar suministros a un lugar donde los estudiantes tenían que cubrir todas sus necesidades. Otra de las formas para acceder a dicho lugar era mediante un túnel como acceso por carretera a través de la montaña de Maynard, llamado Anton Anderson. Tenía una longitud de cuatro kilómetros y era de una sola dirección; si no se llegaba en el momento exacto en el que lo abrían, había que esperar a que pasasen todos los coches del otro lado, lo que llevaba una espera de alrededor de media hora dentro del coche. El túnel no era solo de uso exclusivo de vehículos, ya que el tren también tenía acceso una vez a la semana para llevar víveres a la ciudad y siempre teniendo que ser las mismas personas autorizadas las que entraban en ella. 

			Desde el balcón de la habitación de Ivalu se podía ver esa gran construcción en forma de triangulo verde y blanca por donde se marchaban los coches. Lugar al que soñaba poder ir alguna vez. Desde la muerte de su madre, hacía más de diez años, el único deseo que tenía era el de cruzar el túnel y descubrir ese mundo del que hablaban los becados elegidos.

			Mañana comenzaba el segundo año de universidad de Ivalu. A primera hora todos los alumnos tenían que ir al salón de actos de la torre Buckner para saber quién era el nuevo becado que acudiría ese año a Whittier. En esa ciudad solo estudiaban los alumnos cuyos padres también lo habían hecho o, si no se había dado el caso, solo los que pudieran pagar las altas cuotas que se exigían de forma mensual. Los hijos de las grandes fortunas del país estaban estudiando allí y cada año era aceptado el alumno más aventajado entre la clase más humilde. Para Ivalu era uno de los peores días del año. No entendía cómo había que humillar a alguien que había logrado con gran esfuerzo llegar hasta la universidad con las mejores notas. Exponerse a que todo el mundo supiera que sus becas eran proporcionadas por su padre, la persona que dirigía todo Whittier, le hacía sentir, todavía si cabía, peor persona. Desde que Ivalu recordaba, había tenido que estar junto a su familia dando la bienvenida a todos eso alumnos emocionados por estar allí, algo que no le hacía mucha gracia, pero que aun así aceptaba como parte de su deber. Sin embargo, desde que su madre murió, tuvo que acompañar a su padre cuando las fotos de los mejores estudiantes aparecían en la gran pantalla de un salón de actos lleno de personas con prejuicios hacia ellos, a los cuales les denominaban «sucios». 

			—Ivalu, ¿estás lista para ese momento que tanto te gusta del año escolar? —dijo su hermano Tyee con ironía.

			—¿Quieres quitar esa sonrisa tan odiosa de la boca? —espetó Ivalu intentado cerrar la puerta de su dormitorio—. Espero que este año, que eres uno de los mandamases de la guardia, des ejemplo y dejes en paz a quien sea el desafortunado que cruce el túnel.

			—¡No entiendo cómo eres así! —Tyee empujó la puerta con fuerza y entró para sentarse en el sillón que había frente al gran ventanal que daba acceso al balcón—. Nadie quiere a los sucios aquí. Son diferentes a nosotros y que papá quiera seguir con esta tontería en memoria de mamá lo hace todavía más absurdo.

			—Todos tenemos que tener las misma oportunidades —suspiró Ivalu, cansada de hablar todos los años de lo mismo con su hermano—. No entiendo cómo sigues pensando que la diferencia de clases es lo que permite que una sociedad avance y sea mejor. Creo…

			—Ivalu… —Tyee la interrumpió con una sonrisa maliciosa y eso era algo que le molestaba mucho a su hermana y por eso lo hacía—. No me des el discurso de todos los años. —Se levantó para ponerse frente a ella—. Este año soy yo el que se encarga del orden, tanto en la universidad con en la residencia, y solo espero que te mantengas al margen de los sucios.

			—¡Haré lo que me dé la gana! —gritó ella, empujando a su hermano de metro ochenta fuera de su dormitorio—. Solo espero que no abuses del poder que te han dado o me tendrás en frente para reprocharte lo que no me parezca adecuado.

			Tyee se dio la media vuelta y, una vez en la puerta, le guiñó un ojo a la vez que le lanzó un beso al aire, que provocó que Ivalu cerrara la puerta con ira. Puso los ojos en blanco y no pudo evitar respirar profundo para reprimir las ganas de salir corriendo y darle una paliza aun sabiendo que perdería. En ese instante desearía vivir en la residencia estudiantil en la torre Begich y así no tener que sufrir las tonterías de su hermano. Se imaginaba durmiendo en el mismo dormitorio que sus amigas Nayeli y Dakota, las cuales existían en su vida desde que empezó la universidad. 

			Vivir en Whittier como estudiante podía tener sus ventajas, ya que todos los alumnos tenían a sus padres fuera de allí. La residencia albergaba una capacidad de doscientos estudiantes y en ella se podían encontrar los servicios para cubrir las necesidades básicas y no tan básicas de los alumnos. En las primeras plantas estaban las oficinas administrativas, la comisaría, la oficina de correos, el centro de salud, el supermercado, la cafetería y el comedor. Ningún alumno podía vivir fuera de la residencia, menos Ivalu, por ser la hija del director y la guardia, que tenía su propio edificio construido entre las dos torres. 

			—¿Estás lista, cariño? —preguntó su padre de detrás de la puerta a la vez que la tocaba con los nudillos antes de entrar—. Quiero llegar de los primeros para ver si está todo en orden antes de dar al ganador de la beca de este año. 

			—He quedado con mis amigas en la puerta del túnel subterráneo para ir con ellas, espero que no te importe. —Ivalu sabía cómo entonar la voz para que su padre cayese rendido a sus pies—. ¡Te prometo que no llegaré tarde!

			—Te estaré esperando, quiero que estés a mi lado, al igual que tu hermano, como todos los años, sabes que esto es en memoria de tu madre.

			—Allí estaré, papá. 

			A Ivalu se le encogía el estomago cada vez que su padre nombra a la que fue la persona que más quiso en su vida. Era pequeña cuando ella desapareció sin dejar ningún rastro. Nunca supo el motivo por el cual su padre no le dejó decirle adiós y acariciar su mano por última vez. En realidad, muchas veces tenía la sensación de que cualquier día entraría por la puerta de su dormitorio o solo se la cruzaría por la calle y volvería a ser esa persona tan necesaria en su vida. Para una niña de ocho años, no fue fácil vivir con dos hombres que se preocupaban más de sus asuntos que de las preocupaciones que podía tener una niña que recién había perdido al pilar de su vida. 

			Esa chica que tanto anhelaba a su madre se miró al espejo, cerró los ojos y movió la cabeza de un lado al otro para quitarse esos recuerdos tan amargos de la mente. Se acomodó el pelo negro, largo y rizado, se aplicó el rímel y la máscara de pestañas, y ya estaba lista para ir al encuentro de sus dos amigas en el túnel. El padre de Ivalu construyó una casa grande al considerar que tenía que tener su espacio para poder trabajar. No quería tener a los alumnos y el profesorado en los pasillos y que pudieran pararle a cada instante. Por ello, consideró que la mejor opción era vivir cerca de la universidad y creó un acceso al túnel central, al cual solo tenía paso el personal de la casa. Las condiciones climatológicas fueron la consecuencia de tener que crear ese acceso que iba desde la residencia hasta el lugar de estudio. La distancia era de alrededor de treinta minutos andando y era tan ancho como para que hubiera más de una tienda de café y comida por si alguno se había quedado dormido o no había llegado al comedor. No fue nada fácil construirlo, pero no hubo otra alternativa al estar situado en un lugar en el que hacía tanto frío y donde casi siempre era de noche. A los alumnos les resultaba muy difícil caminar a esas horas por la carretera helada, por lo que tuvo que crear el túnel y así callar las quejas de los padres, que no tardaron en pedir soluciones al respecto.

			Estaban a punto de dar las ocho de la mañana y los últimos alumnos llegaban a un salón de actos en donde no había cabida para nadie más. Los saludos entre muchos de los amigos que no se habían visto desde el comienzo del verano y los gritos de algunos grupos de chicas al contarse en confidencia lo que les había sucedido esos dos meses alejados de Whittier eran la banda sonora de un lugar que rebosaba lujo por cada centímetro de su extensión. Las butacas de color rojo aterciopelado ocupaban toda la amplitud del centro del salón y los muros de las gradas en las que se sentaban los profesores, entre todas las autoridades de Whittier, eran de carácter barroco. Las líneas curvas en color dorado y las superficies onduladas hacían que el salón fuese más acogedor y se notara la dedicación que habían puesto para construirlo. El escenario estaba preparado con un atril para que el Director Coleman dijera unas palabras y así dar comienzo al año escolar. Sobre él, había tres pantallas en donde aparecerían las caras de los afortunados que esperaban la decisión sobre quién sería el estudiante que pasaría a tomar parte de la mejor universidad de Alaska.

			Ivalu no se sentía afortunada por estar allí y era uno de los motivos por lo que discutía tanto con su hermano. Nunca había salido de Whittier, a no ser que fuera con el yate que su padre tenía en el puerto; aunque en realidad, nunca le dejaba pisar tierra firme. Muchas veces, en su dormitorio, se sentaba en el sillón junto a la puerta de cristal del balcón. Se hacía una pequeña bola cuando veía el túnel y odiaba vivir en aquel lugar que le recordaba todo lo que había perdido a lo largo de su vida. Ya no solo su madre, sino todos los amigos que había tenido desde que empezó el colegio hasta el último año de instituto. Esos compañeros, hijos de trabajadores y profesores de allí que no podían cursar sus estudios porque no eran de familia adinerada o porque no habían obtenido la excelencia académica. Sobre todo no podía olvidarse de Kunik, su mejor amiga y confidente desde que tenía uso de razón. El día de su despedida fue uno de los más duros de su vida. Ivalu le rogó a su padre que hiciera una excepción con ella, pero todos los esfuerzos fueron en vano. Nada de lo que pudiera decir provocó que su padre cambiara de opinión sobre alguien a quien consideraba inferior al resto de los estudiantes adinerados que allí se encontraban. Ella se quedó junto a la puerta del túnel varias horas llorando, porque sabía que nunca más volvería a ver a esa persona que significaba tanto para ella. Había veces que pensaba que fue esa situación la que le hizo odiar ese lugar. En Whittier había un código no escrito en el que todo estudiante se comprometía a llevar a sus hijos a estudiar allí aunque no fuese ese su deseo. Al final, era una forma de mantener a la élite de Alaska concentrada en el mismo lugar y no mezclarse en otras universidades con gente que no era de su agrado social. 

			El director salió al escenario acompañado de sus dos hijos y ese murmullo que había hacía un segundo se volvió sordo, a la vez que todos se levantaban de sus asientos y comenzaban a aplaudir. El señor Coleman se dispuso a hablar y en la pantalla aparecieron las caras de los chicos que tenían la posibilidad de entrar en Whittier. Los tres están separados por una distancia de unos dos metros el uno del otro, con sus maletas justo al lado y delante de la puerta del túnel. Frente a ellos se encontraban cuatro guardias vestidos de gris con armas entre sus manos. Había una limusina negra aparcada junto a ellos, para que, cuando se dijera el nombre del elegido, entrara de inmediato a ella. No podía perder tiempo, ni siquiera dejaban que se acercaran a su familia de nuevo. Tenían que montar y conducir lo más rápido que pudiera hasta el salón de actos, donde se le presentaría delante de todos. Una vez que aquello acabara, era Ivalu quien se encargaba, escoltada por Tyee, de enseñarle las instalaciones de lo que sería su nuevo hogar. Los tres se miraban nerviosos y, a pesar de llevar parados en el mismo sitio un cuarto de hora, les parecía una eternidad. Mil cosas se pasaban por sus cabezas. Se giraban de vez en cuando para mirar a los padres, que estaban parados con sus coches justo detrás del semáforo, con muchas ganas de ir a abrazarlos por última vez. El problema de hacerlo era que las normas eran claras el día de la elección. No moverse del círculo dibujado en el suelo y solo hacerlo para volver a sus coches o a la limusina en caso de ser el afortunado. Durante un segundo las luces del túnel se encendieron y por megafonía dijeron el nombre de Kenai Riley. El chico de la derecha del ganador se arrodilló en el suelo y comenzó a golpearlo maldiciendo a todo lo que se le pasaba por la cabeza. Kenai no podía dejar de sonreír a la vez que se dio la media vuelta para despedirse de sus padres, cogió la maleta y caminó hasta la limusina. El problema vino cuando el chico vestido de negro con gafas que estaba a la izquierda del ganador no aceptó la derrota después de todo lo que había sufrido para sacar las mejores notas. Con expresión desencajada, cogió un arma que tenía escondida en la espalda haciendo un disparo al aire.

			—¡Kenai! ¡Ni un paso más! ¡A esa limusina seré yo quien entre o juro que te mataré! —gritó desesperado—. ¡Esa plaza solo puede ser mía!

			—Siento mucho que no te hayan elegido, pero aquí solo voy a montar yo —dijo a la vez que levantó las manos para que viese que no quería hacerle daño—. ¡Suelta el arma! ¡Será mejor que no empeores las cosas!

			—¡Haz caso al nuevo o tendremos que tomar medias! —dijo uno de los guardias. El chico hizo un amago de bajar el arma, pero se quedó pensando y negando con la cabeza—. No nos obligues a ir hasta allí que será mucho peor. Y tú… —le dijo a Kenai— no te pares, sigue caminando y entra en la limusina.

			—¡No! ¡He dicho que esa plaza es para mí, no me puedo quedar fuera de algo que he deseado desde que tengo uso de razón! ¡Esa plaza es mía!

			El chico levantó la cabeza de nuevo y realizó un disparo en dirección a Kenai que le impactó en el hombro e hizo que se cayera al suelo. El ruido producido por el arma formó un gran revuelo y, antes de que nadie pudiera acercarse al mal herido, dos de los guardias lo metieron dentro del coche. El otro chico que estaba arrodillado salió corriendo hasta donde estaban sus padres dejando la maleta en el círculo y el que había disparado fue abatido por uno de los francotiradores que había encima del túnel. Los padres de Kenai intentaron correr hacia la limusina, pero una vez que lo metieron dentro, cerraron las puertas y salió a toda velocidad haciendo que las ruedas derrapasen frente a todos. En la oscuridad del túnel, el dolor y la pérdida de sangre provocaron que perdiera el conocimiento. Uno de los guardias avisó por radio a otro de sus compañeros de que estaba en el salón de actos, escondido entre bambalinas. Después de los aplausos al quedarse la imagen de Kenai, el director comenzó a hablar a los nuevos y antiguos estudiantes sobre los valores y de la importancia de estudiar en una universidad como la suya, ajeno a lo que había sucedido fuera. En un instante, en el que el guardia vio que se le había quedado la garganta seca y había comenzado a beber un poco de agua, se acercó para darle la noticia al oído.

			—¡No me lo puedo creer! —espetó enfadado— Queda cancelada la presentación del alumno hasta nuevo aviso.

			—¡Papá! ¿Todo bien? —Ivalu no pudo evitar preocuparse por lo que su padre acababa de decir—. Me ha parecido entender que al nuevo alumno le han dado un disparo.

			—Sí. Es que cuando digo que estos sucios no traen nada bueno a este lugar no me equivocaba del todo.

			—¡Tyee! ¿Puedes mostrar algo de empatía por el pobre chico nuevo?

			—¡Vamos! Callaos los dos de una vez. Kenai está de camino y quiero estar en la enfermería para cuando él llegue.

			El salón de actos pasó de estar en silencio a escucharse el murmullo de asombro de los asistentes por lo que había dicho el director. Todo el mundo se quedó sentado en su asiento especulando sobre lo que había podido pasar, hasta que el profesor Tonraq, jefe y supervisor de la guardia, se acercó al atril para comunicar a todos que acudiesen a sus clases a recoger el horario de las asignaturas y volviesen a la residencia. Muchos de los allí presentes levantaron la mano para poder realizar alguna pregunta sobre lo que acaba de suceder, pero Tonraq se marchó sin dar opciones a alargar más la situación.

			Era septiembre y el clima no es que fuera a las nueve de la mañana para nada cálido. La temperatura rondaba los cinco grados y el cielo estaba cubierto, amenazando con descargar una fuerte tormenta. Kenai seguía inconsciente en el coche y Timber, el encargado de la seguridad de la puerta del túnel, apretaba la herida con fuerza y susurraba con los ojos cerrados que aguantase hasta llegar al centro de salud. 

			—¡Este cacharro no puede correr más! —gritó a Atka, su compañero en todos los turnos desde que entraron en la academia—. ¡Como se muera vamos a tener un problema, y de los gordos!

			—¡No puedo ir más rápido de lo que voy! —gritó desesperado—. ¡No me puedo creer que estos malditos sucios hayan creado esta situación!

			—No entiendo cómo pueden estar tan desesperados como para asesinar a una persona solo por querer entrar en este lugar.

			—¡Atka! Calla y vete más rápido, como este se nos muera en el coche, no tengo ganas de estar metido en el despacho del jefe dando unas explicaciones que no tengo.

			—¡Ya voy! ¡Joder! ¡No me pongas más nervioso de lo que ya estoy!

			El final del túnel estaba cada vez más cerca, porque la luz artificial que en él había se estaba convirtiendo en la de la mañana. Timber no dejaba de comprobar que Kenai respiraba y eso provocaba que se sintiera algo mejor. En su mente, solo repetía una y otra vez que no podía morirse y prefería no pensar en lo que le diría a Tonraq. Atka paró el coche en seco al llegar hasta la puerta en la que se accedía al centro de salud. Todas las entradas se encontraba dentro de la residencia, pero había un único acceso desde fuera para las emergencias.

			En el exterior se encontraban el director con sus hijos y varios médicos con una camilla para meterle cuanto antes y poder ver la gravedad del asunto. Ninguno de ellos sufría el frío del momento, porque solo podían pensar en el chico al que se le había dado la opción de estudiar en Whittier. Los médicos abrieron la puerta y sacaron con sumo cuidado al herido, que recuperó la conciencia por el dolor. En cuanto lo subieron a la camilla, Kenai abrió los ojos y pudo ver una expresión que se le hizo muy familiar. Esbozó una sonrisa mientras su mirada se mantenía fija en la de Ivalu y de nuevo todo se volvió oscuro para él. Timber les hacía muchos gestos a los médicos y no podía dejar de gritar que tenían que salvarlo. Tyee se acercó hasta él e intento tranquilizarlo para que no perdiera las formas delante de su padre. Respiró profundo y, sin dejar de mirar cómo se llevaban a Kenai corriendo, le dijo a Atka que volvieran de nuevo al otro lado para ver qué podían sacar en claro y, de esta forma, restablecer el tráfico. El primer día de clases y en la elección del nuevo alumno de fuera del Whittier siempre se prohibía la entrada y salida de cualquier transporte desde la noche anterior a las diez. Eso suponía un gran trastorno en el día a día de las personas que allí trabajan y la guardia era la única encargada de que todo funcionara según marcaba el protocolo. 

			El director Coleman no podía dejar de andar de un lado para el otro de la sala de espera pensando cómo solucionar lo que acaba de suceder. Estaba seguro de que la maldita resistencia había tenido algo que ver con lo sucedido y no podía permitir que algo así trascendiera a los padres de los alumnos. Llevaba diez años manteniendo a raya las acciones que en contra Whittier habían querido realizar, y todas ellas habían sido un fracaso. Le molestaba sobremanera que la gente que no era de su mismo nivel social tuviera tanto odio hacia las personas que por el motivo que fuera podían gastar y hacer con el dinero lo que les diera la gana. Muchas veces le venían a la mente los recuerdos de antes de que su mujer les dejara para siempre. Ella siempre decía que el dinero era para disfrutarlo y también para poder ayudar a la gente que más lo necesitaba. Coleman adoraba a Misae y su pérdida fue lo más doloroso que pudo experimentar en su vida y por eso decidió crear este tipo de beca, para que los más inteligentes pudieran estudiar entre ellos. Justo antes de crear dicha oportunidad, la resistencia había intentado entrar tanto por mar como por la montaña para hacerse con el lugar y así romper ese sistema de clases que estaba provocando que las personas que vivían al otro lado de Whittier no sufrieran de las humillaciones por parte de ellos. Coleman entendía que el lugar estaba colocado de una forma estratégica perfecta para que sus estudiantes tuvieran todo lo necesario para ser los mejores y, a la vez, poder disfrutar de los lujos de realizar senderismo por la zona y navegar por un mar que nunca se congelaba. ¿Por qué tenía que dejar aquel lugar a esas personas? Por lo que después de que Misae muriera decidió crear una guardia que pudiera retener todos los ataques que por parte de la resistencia pudieran ocurrir, a la vez que la beca para uno de ellos. Coleman estaba furioso porque hacía muchos años que la resistencia había dejado de actuar. Fue todo extraño, a la vez que satisfactorio, que el mismo día que Misae le dejó, no volvieron a tener ataques. Con el tiempo ha llegado a pensar que estaban demasiado ocupados intentando sobrevivir en un lugar en el que hacía tanto frío. Lo que no se dieron cuenta en aquel entonces era que él era el encargado de hacer llegar los víveres, gracias al puerto y al tren de mercancías.

			—¿Quién es el responsable del muchacho? —El médico se quedó asombrado al ver que no se había movido de allí toda la familia Coleman.

			—Dígame doctor —dijo el director, a la vez que Ivalu se acercó y se puso junto a su padre para escuchar interesada lo que tenía que decir sobre la salud del chico nuevo—. Está vivo, ¿verdad?

			—Sí —los dos suspiraron aliviados mientras que Tyee puso los ojos en blanco al no entender la importancia de la vida de un sucio—. La bala le ha entrado y salido por el hombro. Ha perdido mucha sangre y por eso se quedará unas horas en observación, y puede que hasta toda la noche. 

			—De acuerdo, muchas gracias por todo.

			El médico se despidió estrechando su mano y Coleman respiró aliviado al saber que todo estaba bien. Ahora tenía que hablar con sus padres para tranquilizarlos y, a su vez, que ellos tranquilizasen a toda esa gente que quería destruir Whittier.

			—Papá, si quieres, yo me quedo con él mientras te ocupas de todo lo que este inconveniente conlleva, despreocupar a todo el alumnado y familiares del chico.

			—¡No! —espetó Tyee— Tú no te vas a quedar sola con un sucio, y menos en este lugar.

			—¿En serio tengo que aguantar tus idioteces trogloditas hasta en estas circunstancias? —suspiró aburrida de escuchar siempre lo mismo de su hermano.

			—Yo creo…

			—Está dormido —le interrumpió a Tyee—. Para ser exactos, está inconsciente en una cama de hospital, papá. ¿Puedes confiar en mí por un segundo y preocuparte de lo que en realidad importa?

			—Está bien, pero con cualquier cosa nos llamas y venimos rápido.

			—A todo esto —susurró Tyee al oído de Ivalu—, no quiero que entres en esa habitación bajo ningún concepto. 

			—Sí, guardaespaldas. —respondió burlona.

			—¡Lo digo en serio!

			Tanto uno como el otro le dio un beso en la cabeza y se marcharon casi corriendo para solucionar lo que a primera hora de la mañana parecía un comienzo de curso normal y se había vuelto una locura en pocos minutos. Sonrió al darse cuenta de que por mucho que se quejara de cómo su hermano la sobreprotegía y se metía mucho con ella, sabía que en el fondo le tenía pasión.

			Ivalu se sentó en uno de los asientos blancos e incómodos que había en la sala de espera y no pudo evitar recordar la cara del chico, que ahora estaba dentro inconsciente por un disparo. Miró de un lado a otro las paredes blancas que la rodeaban para así pensar en algo diferente y, sin saber por qué, solo le aparecía su imagen. Se mordió el labio, a la vez que cerró los ojos y, sin pensarlo ni un segundo más, se acercó a la puerta por donde había salido el médico a informar de la situación del chico y entró sin pensar en nada. Un pasillo muy iluminado con varias puertas a cada lado fue lo que se encontró al cruzar y, a pesar de la vergüenza que estaba pasando en ese momento, decidió mirar en cada una de las habitaciones hasta que en la última le encontró. Estaba tumbado encima de la cama, tapado con una sabana de cintura para abajo y el hombro izquierdo cubierto con una venda. Conectado al brazo, tenía varias bolsas transparentes y una que parecía ser de sangre, y respiraba con total normalidad. Por un segundo pensó que lo mejor era marcharse de allí, pero antes de que pudiera darse cuenta, estaba junto a su cama mirándolo y sonriendo como una tonta. Creyó que lo mejor era sentarse en la butaca color azul que había junto a la cama y así cuando despertase no se encontraría tan solo en un lugar que no conocía.

		

	
		
			Capítulo 2

			Ivalu se despertó sobresaltada por culpa de una pesadilla y, al abrir los ojos, sabía que se había quedado dormida, por el enorme dolor de cuello que tenía. Se frotó los ojos y, al mirar al chico nuevo, se dio cuenta que la estaba mirando con una sonrisa muy dulce en su boca. Sus mejillas, hasta el momento tan pálidas como su tez, se sonrojaron y tuvo que bajar la cabeza para que no notara lo que en ella provocaba. 

			—Hola —dijo Kenai carraspeando la garganta—. ¿Me puedes decir dónde me encuentro, por favor?

			—Estás en el centro de salud de Whittier. —A Ivalu le costaba hablar, incluso pensó que estaba tartamudeando y volvió a bajar la cabeza—. ¿Estás bien?

			—Sí, gracias. —Su tono de voz era alegre e Ivalu volvió a fijar sus ojos en los de él—. Perdona, me llamo Kenai y tú eres…

			—¡Ivalu! —dijo ella demasiado rápido y alto—. Me llamo Ivalu. —La vergüenza se estaba apoderando de ella, por si el chico notaba que le ponía nerviosa. Por lo que tomó la decisión de que tenía que cambiar su actitud—. ¿Necesitas algo? ¿Quieres que llame al médico? ¿Un poco de agua?

			—No. Tranquila, muchas gracias. Creo que necesito entender lo que ha pasado. Ni siquiera he podido despedirme de mis padres.

			Ivalu se sintió conmovida por el tono que estaba usando para hablar de su familia. Por primera vez en mucho tiempo se sentía cómoda hablando con un chico, ya que lo normal era que la evitaran o se comportasen de forma extraña al saber que era una Coleman. Él, en cambio, no sabía nada de ella y eso le hacía comportarse de forma natural. Le explicó cómo sucedió todo fuera del túnel, hasta el momento en que se acababa de despertar junto a ella y no paraba de hablar sobre la ilusión que le hacía estar en Whittier.

			—Pronto verás que no es para tanto. —Ivalu se revolvió en su asiento al darse cuenta que estaba siendo demasiado sincera con alguien que no conocía de nada—. Así que este año has sido el mejor estudiante de Alaska.

			—¿Impresionada? —Los ojos azules de Kenai se clavaron en los de Ivalu y, sin saber el motivo, los dos sonrieron de forma cómplice—. No ha sido fácil.

			—Estar aquí todos los días de tu vida tampoco es del todo agradable… —carraspeó la garganta y se dio cuenta que volvían a salir por su boca palabras que nunca le había dicho a nadie—. Estoy segura de que te gustará estar aquí.

			—Espero que algo más que a ti, o todo mi esfuerzo no habrá valido la pena; aunque de momento no me puedo quejar del trato recibido.

			Ivalu no podía creer lo que le estaba sucediendo con aquel chico. Sabía que tenía que avisar a su padre y decirle al médico que entrara para revisarlo; en cambio, por primera vez en mucho tiempo se sentía tan bien que no quería que ese momento acabara. Pero, como todo lo bueno en su vida, nada dura para siempre y sin llamar ni siquiera a la puerta, su padre y su hermano entraron en la habitación.

			—¿Qué tal estás, Kenai? —preguntó el directo— Soy Amagup Coleman y estos son mis dos hijos, Ivalu y Tyee.

			—Encantado, señor. —Kenai levantó la mano para dársela y, al intentar moverse, se quejó por el dolor—. Perdón por lo sucedido.

			—No tienes que disculparte por nada. He hablado con tus padres para que se tranquilicen y ahora quiero saber si te quedarás aquí ingresado o te puedes marchar a casa.

			—¡A casa! —La expresión de pánico que apareció en su rostro la entristeció a Ivalu—. ¿No me puedo quedar en Whittier? No lo entiendo. ¡Yo no he tenido la culpa!

			—No, muchacho. No te preocupes, has conseguido tu beca y la continuarás. Ahora quiero hablar con el médico.

			El señor Coleman salió por la puerta y Kenia se quedó pensativo sin dejar de mirar a la nada. Solo en ese momento aprovechó Tyee para empujar con suavidad a Ivalu hasta la ventana de la habitación.

			—¿Se puede saber qué hacías aquí sola con este sucio? —le reprochó susurrando—. ¿No te dije que te quedaras fuera?

			—¿Desde cuándo tengo que hacer lo que tú ordenas?

			—¡No me provoques! Sabes que no puedes estar sola con este ni con ningún otro sucio. Nosotros no somos como ellos.

			—¿En serio vamos a hablar ahora de eso? —Ivalu tuvo que hacer un gran esfuerzo para no elevar la voz—. Hay una persona mal herida en esta habitación, está sin su familia y encima me tengo que comportar como una idiota insensible porque tú me lo dices.

			—Sí.

			Ivalu puso los ojos en blanco y decidió que la conversación con su hermano había terminado. Se acercó hasta la cama y agarró la mano de Kenai, que le miró sorprendido. Ella sonrió para que supiera que todo iba a estar bien y, en un segundo, él soltó su mano con rapidez, algo que la desconcertó, pero al escuchar la voz de su padre entendió el motivo por el que lo había hecho. Se levantó de su asiento y, sin mirar a Kenai, salió de la habitación pensativa y prefirió marcharse del centro de salud. Quería llegar a casa y olvidarse del día que había pasado. 

			Por otro lado, Tyee tenía que reprimir las ganas de romper todo el mobiliario que se encontraba a su paso al escuchar de boca de su padre que, hasta recuperarse, Kenai se quedaría en la habitación de invitados. No entendía el motivo por el cual había roto una de las principales reglas de su casa: no dejar entrar a nadie que no fuera de la familia o el personal de limpieza. 

			—¡No lo entiendo, papá! —dijo en el pasillo Tyee una vez que su padre le agarró del brazo para frenarlo— . ¡No le quiero en casa! 

			—A mí tampoco me agrada esta situación; aún así, se lo he prometido a sus padres y solo será por unos días. 

			—¿Y qué pasará con Ivalu? ¡Es un chico! ¿Eso no te preocupa? —Tyee andaba de un lado a otro del pasillo descontrolado—. Es un sucio y lo vas a meter con tu hija pequeña en la misma casa.

			—¡Tyee! —El señor Coleman lo cogió del cuello y lo acercó para poner la frente pegada a la suya—. ¡Confía en mí! ¡Sé lo que hago! Dentro de poco entenderás que tan necesario es mantener el orden dentro de Whittier como fuera de él.

			—Siempre he confiado en ti y sabes que nunca dejaré de hacerlo; en cambio, ese chico no me cae bien y algo me dice que nos traerá muchos problemas.

			—Entonces estarás tú para pararle los pies. —Sonrió demostrarle toda su confianza—. Eres el mejor de la guardia, eso nunca lo olvides. Tienes el poder suficiente como para mantener el orden, y de ahí mi plena confianza.

			—Siempre alerta, papá.

			—Siempre.

			Coleman consiguió calmar a su hijo, aunque sabía que no se había ido del todo convencido. Aun así, dejó que se marchara y fue a por Kenai, que había recibido el alta, pero con la condición de que acudiera a diario a enfermería y así mirarle la herida y que estuviera el día de hoy tumbado sin moverse. A pesar de haber perdido mucha sangre, se encontraba bien y al médico no le gustaba tener gente hospitalizada si no era necesario. La bolsa de sangre que le habían puesto era suficiente para que no estuviera tan débil y los analgésicos le harían efecto durante unas horas. Para cuando llegó a la habitación, Kenai tenía los pantalones puestos y una chaqueta manchada de sangre por encima. El médico le había dicho que no podía separar el brazo del cuerpo y una enfermera muy amable le había ayudado a vestirse.

			—Vamos, iremos a mi casa y allí podrás descansar mucho mejor. Me imagino que tendrás hambre y mandaré a alguien a que compre los medicamentos que te han recetado.

			—No hace falta que se tome tantas molestias —dijo Kenai, temeroso—. Me puede decir cuál es mi dormitorio y ya mañana me podrán enseñar todo mejor.

			—Sube al coche y no me repliques desde el principio que, con mi hija Ivalu ya tengo suficiente.

			A Kenai le apareció una sonrisa en la boca al escuchar tal comentario por parte de un hombre al que, desde que tenía uso de razón, le habían dicho que era muy serio y controlador. En principio, no le parecía nada de eso, más bien su aspecto era amable y la rudeza al hablar se comprendía que era por ser el director. En apariencia, su altura y facciones tensas podían dar una imagen que nada tenía que ver con la impresión que se había llevado el chico sobre él.

			Montar en un coche tan lujoso como el del director Coleman o la propia limusina era algo de lo que nadie le había hablado. A Kenai nunca le habían importado ese tipo de cosas materiales. Él amaba las pequeñas cosas triviales de la vida y no los lujos que el dinero le podía ofrecer. El hecho de luchar tanto para llegar hasta Whittier no era otro que poder ayudar a sus padres en todo lo que pudiera, y eso solo se lograría teniendo un buen puesto de trabajo. No podía dejar de mirar de un lado a otro como un niño cuando llega por primera vez a un parque de atracciones. Había visto fotos sobre el pueblo, pero nada era igual cuando podía disfrutarlo con sus propios ojos. Desde la residencia hasta la casa del director no había mucha distancia, la suficiente para poder ver el puerto y todas las embarcaciones que estaban allí aparcadas. Alrededor unas pequeñas lonjas con tejados de colores en donde se reparan los barcos y unos pabellones nuevos más grandes. Junto a todo ello, había una zona bastante grande en la que una grúa descargaba contenedores de un gran barco.

			Kenai siguió mirando de un lado al otro y pudo ver a más de un estudiante ir hacia la residencia y a otros que estaban sentados en bancos hablando con algo de comer en la mano o una simple bebida. Cerró los ojos y se dijo que tenía que ser fuerte para poder llegar hasta el final con esto. Tenía ganas de encontrarse con otros chicos que habían tenido la misma suerte que él; si no fuera por el disparo, todo habría sido como se lo explicaron cuando le dieron la beca. El coche frenó sacándolo de sus pensamientos a la vez que abrió los ojos con expresión sorprendida. Una enorme casa de tres plantas estaba frente a él nada más salir.. El anfitrión le dio paso y él no pudo dejar de mirar los grandes jardines que rodeaban el lugar. Para Kenai era difícil no pensar en la casa en la que vivía con sus padres. No sabía si avergonzarse por saber que él, si no hubiera sido por lo que pasó, nunca hubiera estado en un sitio como ese.

			—Ven, no te quedes en la puerta. —Coleman le hizo un gesto con la mano para que pasara y él accedió de forma tímida—. Ahora te enseñarán dónde está tu dormitorio y solo decirte que a las ocho se cena en esta casa y que no nos gusta la impuntualidad.

			—Muchas gracias por todo lo que está haciendo por mí, espero poder compensarle en algún momento.

			—Preocúpate de ser el mejor de ahí fuera y esa será tu deuda pagada.

			—Eso está hecho, muchas gracias de nuevo.

			—Eso sí. —Le bloqueó el paso antes de entrar—. Ivalu está en esta casa, no quiero que entres en su dormitorio e intenta por todos los medios que te vea lo mínimo posible. 

			—No se preocupe, soy hombre que respeta la casa del que le ayuda...

			Coleman le revolvió el pelo moreno y le dejó pasar a su casa. En la entrada había un enorme hall que daba acceso a un salón todavía más grande, lo que le dejó con la boca abierta. Kenai nunca pensó que se podían tener tantos sofás en un mismo lugar y ni siquiera que pudieran existir cristales tan grandes que daban acceso al jardín exterior. Hizo unos pequeños cálculos y llegó a la conclusión de que el salón era incluso más grande que su propia casa. Miró hacia todos lados y, al girar la cabeza hacia las escaleras, pudo ver cómo por ellas bajaba Ivalu con unos pantalones grises y una camiseta de tirantes fucsia. Su pelo largo y rizado lo había recogido mediante un moño y llevaba un libro entre sus manos. A Kenai le dio un pequeño pinchazo en el estómago y tuvo que reprimir esa sensación para que nadie pudiera darse cuenta de nada.

			—Ivalu, ven. —Ella, al escuchar la voz de su padre, levantó la cabeza del libro y, al ver a Kenai allí parado con una chaqueta sobre los hombros y todo el torso descubierto, no pudo evitar sonrojarse—. Quiero que le enseñes el cuarto de invitados, se quedará unos días con nosotros, hasta que se encuentre mejor.

			—Pero… tú nunca… —. Se quedó perpleja al ver a alguien extraño en su casa, cuando ni siquiera permitía que sus amigas entraran.

			—¿Por una vez puedes no puntualizar algo de lo que te digo, por favor? —Se notaba que el director estaba cansado después de todo el día intentando resolver el incidente del otro lado del túnel—. Solo llévalo arriba y vuelve a bajar, es así de sencillo. 

			—Está bien. ¿Sus cosas?

			—Deberían de estar en el dormitorio de invitados.

			Ivalu asintió al notar que su padre no quería hablar más. Le hizo un gesto para que caminara; sin embargo, Kenai negó con la cabeza y la invitó con la mano que no estaba herida a que pasara delante.

			—Mejor te sigo. —Sonrió como un idiota al escucharse—. Es tu casa.

			—Como quieras, solo pretendía ser amable.

			—Ya lo eres sin pretenderlo, así que mejor nos comportamos como somos y así nos conoceremos mejor. —Ivalu se sorprendió por sus palabras, aunque no más que Kenai al darse cuenta de lo que había dicho sin pensarlo—. Detrás de ti.

			—¡A las ocho cenamos en el jardín y no me gusta la impuntualidad! —gritó Coleman desde el jardín—. ¡Sin excepción!

			Los dos se miraron y sonrieron al escuchar esa orden tan directa. Kenai siguió a Ivalu hasta el piso de arriba y ella, al llegar hasta su dormitorio, cerró la puerta. No quería que viera el desorden que tenía encima de su cama. El dormitorio de invitados estaba justo al lado del de Tyee. No pudo evitar reírse al darse cuenta de que todo parecía una mala broma, al ser su mayor protector el que les separaba. Ni siquiera iban a poder hablar por la noche con palomitas o un simple chocolate caliente. 

			Él no dejaba de mirar de un lado a otro. Seguía anonadado con la cantidad de cosas que había por esa casa y, sobre todo, por lo grande que era. El pasillo que separaba las habitaciones era de madera maciza y las paredes de color blanco con cuadros abstractos que no le gustaban en absoluto. Las puertas en color negro hacían un contraste algo tenebroso para su gusto, pero ¿qué podía esperar de alguien como Coleman?

			—Este es tu dormitorio. —Ivalu le abrió la puerta sacándole de sus pensamientos—. Espero que estés cómodo y que te recuperes lo antes posible.

			—¿Ya quieres que me vaya?

			—¡No! —contestó demasiado rápido y alto, lo que le hizo sonrojar al instante—. No he querido decir eso.

			—No te preocupes. —Le acarició el brazo y se le erizó la piel—. Estaba bromeando. Muchas gracias por todo, me tumbaré un rato hasta la hora de la cena.

			Ella asintió y le hizo un gesto para que accediera al interior. Kenai no podía resistirse a tanta inocencia y no pudo evitar jugar un poco más con ella. Antes de pasar al interior dio un paso hasta quedarse a centímetros de su oído y notó cómo la respiración de Ivalu se aceleraba.

			—Si ves que no he bajado cinco minutos antes, ven a despertarme; no quiero llegar tarde a nuestra primera cena juntos —susurró.

			—De… Descansa —tartamudeó—. Luego nos vemos.

			Salió todo lo rápido que pudo de allí y se metió en su dormitorio a intentar entender lo que acababa de suceder. Ivalu se sentía mal por parecer una idiota enamorada o una de esas chicas que se morían por el chico guapo de la universidad. Ella nunca había sido de esas. Se quedó pensando durante un segundo y se dio cuenta de que nunca le había gustado ningún chico en especial; guapos había mucho, pero nunca había sentido algo como eso en su vida. También era cierto que su hermano no le había permitido acercarse a nadie que no fuera de su mismo sexo, o hacía todo lo posible para evitarlo. En cambio, ahora era diferente. Ese chico estaba en su casa, a escasos tres o cuatro metros de su dormitorio, y algo le sucedía en el interior cuando lo veía. Le costaba hablar, incluso se sonrojaba solo de pensar en él. Tenía que mantener las distancias para que Tyee no notara que le gustaba. Sonrió al decirlo en su mente: «me gusta ese chico». Se sentía bien al repetirlo una y otra vez. Era alto y musculoso, de ojos azules muy expresivos y cabello moreno alborotado. Era difícil no fijarse en alguien como él. Además, el chico más listo fuera de la ciudad universitaria de Whittier, por lo menos de este año. Ivalu siempre había sentido empatía por los que venían del otro lado. Sabía que no tenían sus mismas oportunidades y por eso intentaba ayudarles siempre que podía. No sabía si este caso era diferente por el simple hecho de que lo habían intentado matar o si hubiera sido una presentación normal, las cosas serían como hasta ahora, un estudiante más. Comenzó a caminar de un lado a otro de la habitación. Entró en el baño, se miró en el gran espejo que tenía y se mojó la cara para serenarse. Se estaba agobiando porque no sabía cómo comportarse con él para que no notara que le gustaba. Volvió a mojarse la cara y, al mirarse al espejo, decidió que lo mejor era ser una misma y relajarse lo máximo posible. Total, solo estaría unos pocos días en su casa y la vida seguiría como hasta ahora.

			Kenai estaba tumbado en la cama mirando de un lado a otro sin poder creer la suerte que había tenido. Iba a dormir en una cama más grande que la de sus padres y era solo para él. Desde los ventanales se podía ver la montaña Maynard con una pequeña niebla que siempre cubría su cima. Se veía diferente desde el otro lado. Allí todo tenía menos luz y los colores parecían haber desaparecido por culpa de la desesperación de las personas por sobrevivir a la pobreza. Ni en sus mejores sueños se había imaginado estar en la casa del director, y menos convivir con él durante varios días. No sabía cómo agradecer al chico que le había disparado por tal oportunidad. Habían creado casi todas las casuísticas para que el director se fijara en él, pero nunca habían barajado la posibilidad de que la desesperación de uno de los alumnos por no ser elegido fuera intentar matar a su oponente. No podía entender esa forma de actuar porque, en caso de haber muerto, nunca lo hubieran aceptado, más bien habría ido a la cárcel. De todas las maneras, daba igual lo que su cabeza pensara, en ese instante estaba donde ellos querían y se tenía que mantener allí el máximo tiempo posible para poder actuar según el plan. 

			Kenai vio que quedaban escaso diez minutos para bajar a cenar. Miró a su alrededor y solo vio su maleta vacía en el suelo. Se sorprendió por la efectividad de los empleados de la casa y agradeció no tener que hacerlo él; aun así, necesitaba cambiarse de ropa. Un chándal y una camiseta bastarían, sobre todo porque no sabía muy bien cómo ponerse la ropa sin poder mover el brazo. Como pudo, se quitó el pantalón y las zapatillas, tenía que dar gracias, porque casi siempre las llevaba desatadas y cuando intentó ponerse la camiseta, llamaron a la puerta. Abrió sin pensarlo dos veces y se encontró con Ivalu que, al verlo, se dio media vuelta de inmediato.

			—¡Perdona! —Ella cerró los ojos, avergonzada sin saber muy bien que decir—. Eh… Ya… Eh… Mi padre nos espera abajo.

			—Sí. Gracias.

			Kenai también se sentía un poco extraño y era algo que nunca le había pasado. Siempre le había dado igual que le vieran sin camiseta y muchas veces jugaba al baloncesto sin ella, sabía que las chicas lo miraban y no le importaba. Nunca había conocido una chica que emanara tanta inocencia en su cara. Le transmitía mucha ternura y le daban ganas de abrazarla, pero no podía hacerlo, se tenía que mantener al margen de cualquier distracción. Todos estos años de arduo trabajo no se podían ir al traste por unos instintos primitivos que hacía mucho tiempo que no florecían en su interior. 

			—¿Te puedo pedir un favor? —Ella se giró y pudo ver cómo sus mejillas todavía seguían sonrojadas—. ¿Me puedes ayudar a ponerme la camiseta? No creo que sea muy adecuado que baje sin ella a cenar.

			—Claro… 

			Kenai salió al pasillo y se la dio con timidez. Ella tuvo que contener la respiración para que no notara todo lo que aquella situación le provocaba. Nunca había visto un torso tan definido y no podía negar que era un chico muy guapo. Levantó los brazos para meterle la camiseta por la cabeza y él se tuvo que agachar un poco, lo justo para que sus miradas quedaran una enfrente de la otra a muy poca distancia. Los dos agacharon la cabeza y esbozaron una sonrisa tímida, pero el grito de Tyee desde la otra punta del pasillo hizo que se separan al instante.

			—¿Se puede saber qué coño estáis haciendo? —Su cara estaba desencajada—. ¡Ivalu! ¡Ven aquí ahora mismo!

			—¡Tranquilízate! —Se dio la media vuelta y se quedó sin moverse delante de Kenai con los brazos cruzados—. Le estoy ayudando a ponerse la camiseta… ¿no te das cuenta que está mal herido?

			—Pero tú… 

			Tyee comenzó a caminar de un lado a otro del pasillo sin lograr entender qué le pasaba a todo el mundo con ese chico. Estaba furioso por tener que compartir su casa con un sucio y encima comprobar con sus ojos de que su hermana estaba tan cerca de él. Respiró profundo para que no se le fuese la situación de las manos, sabía que tenía mucho tiempo para dejarle claro quién mandaba en Whittier.

			—Papá nos espera, mejor vamos. —Se quedó en las escaleras esperando que los dos bajasen por ellas y, cuando Ivalu comenzó a hacerlo, Tyee se interpuso en el camino de Kenai—. Mantente alejado de mi hermana o te puedo asegurar que la próxima vez no acabaras mal herido en el hospital.

			Kenai sonrió sin decir nada y le guiñó un ojo, le retiró con la mano y bajó por las escaleras hasta el jardín, donde se encontraba Ivalu sentada junto a su padre, mirándole preocupada. Él negó con la cabeza y le hizo un gesto con la mirada para que entendiera que todo estaba bien. Respiró tranquila pero, en cuanto vio a su hermano, algo le decía que no iba a dejar como si tal cosa lo que acababa de ver. 

			Durante la cena el ambiente fue más bien cortante. A cada pregunta que le realizaba el señor Coleman a Kenai, Tyee siempre tenía algo que añadir. Ivalu, en cambio, había decido no mostrar interés por nada de lo que Kenai decía: así tranquilizaba a su hermano y su obsesión por protegerla de todo chico que respirase.

			—Entonces has decidido estudiar Arquitectura, ¿verdad?

			—Sí, considero que todo el mundo tiene que tener derecho a una vivienda y me gustaría poder crear esa libertad para cada familia que lo necesite.

			—Es una forma de pensar muy bonita, pero las utopías son difíciles de hacerlas realidad. —Coleman parecía interesado por lo que decía—. Por ese motivo se llaman utopías.

			—Solo quienes creen que ciertas realidades son utopías muestran debilidad en sus acciones.

			No quiso mirar la expresión del director, porque sabía que sus palabras no le habían gustado del todo, por lo que cogió la taza de café y le dio un sorbo a la vez que miraba al horizonte.

			—Por lo que yo sé, sin dinero no es posible construir una casa. —El tono de voz era serio y Kenai decidió que lo mejor era darle la razón y no llevarse mal con él. Necesitaba ganarse su confianza para poder seguir con el plan—. Y al otro lado escasea ese pequeño detalle.

			—Estoy de acuerdo con usted —sonrió—. Por eso estoy aquí, para aprender, aunque ¿quién le iba a decir a usted que de una pequeña ciudad de pescadores iba a crear la mayor ciudad universitaria de toda Alaska?

			—En eso te tengo que dar la razón. Hay veces en que todo es cuestión de suerte, lo mismo de tu presencia aquí. Solo espero no habernos equivocado al haberte elegido a ti en vez de cualquiera de los otros dos… muchachos.

			—Hay veces que se llama destino y otros lo podrían denominar karma. Solo sé que estoy agradecido por estar en la mejor universidad del mundo y saber que algún día podré realizar cambios que puedan beneficiar a la gente.

			—Seguro que sí.

			El señor Coleman se levantó de la mesa cansado de tanta palabrería sin importancia de un chico que no era más que un maldito numero en estos diez años. Tenía muchas preocupaciones como para estar hablando de tonterías con un recién llegado. Alguien que había decidido estudiar Arquitectura para hacer casas sin dinero a los pobres, ¿en qué cabeza cabía algo así? Él sí tenía cosas y problemas que solucionar. En dos días tenía que realizar la presentación de Kenai. El nuevo cargamento de comida llevaba dos semanas de retraso y eso que todavía no era invierno como para que el barco no estuviera a tiempo. Hacía tres semanas que se habían visto movimientos por las montañas y tenía que mantener una reunión con el equipo de seguridad para que formasen un grupo y comprobasen que solo eran animales. Desde hacía varios días tenía un mal presentimiento y no sabía muy bien a qué podía deberse. Este año hacía diez años que Misae les había dejado y algo en su interior le estaba diciendo que tuviese mucha precaución, aunque en realidad no tenía ni idea de por qué.

		

	
		
			Capítulo 3

			Kenai se despertó sobresaltado al recordar el disparo. Nunca había dormido en una cama tan cómoda y grande como esa, pero los dolores que el hombro le provocaba en cada movimiento le habían despertado muchas veces. Hoy tenía ganas de ver la universidad y conocer a los demás chicos que habían llegado, como él, del otro lado. Necesitaba saber cómo sería su vida en este lugar a partir de ahora y tenía claro que su estancia en esa casa era limitada. En parte, prefería ir a la residencia estudiantil y así pasar desapercibido y comenzar con los planes que tenían. Necesitaba conocer a todas aquellas personas de las que solo había visto la cara y que le iban a ayudar sin ser descubiertas. Él era la esperanza para mucha gente y eso le tenía inquieto. Por otro lado, le apetecía darse una ducha, algo que sabía que no podía hacer, por lo que decidió bajar a desayunar. Quería ver a Ivalu y saber si se encontraba bien o si su hermano le había echado la bronca cuando él se fue a dormir, dejándolos a los dos en el jardín. Tumbado en la cama mirando el techo color blanco, le vino a la mente el recuerdo del instante en el que Ivalu le ponía la camiseta y sus labios se quedaron a escasos centímetros del de él. Le gustaba su inocencia y lo bien que olía a frutas. Pensó que si fuera en otras circunstancias y ella fuera una chica del otro lado del túnel, no hubiera tardado ni un segundo en pedirle salir a dar una vuelta. Sin embargo, aquí nada de eso tenía sentido y lo peor de todo era que no podía distraerse con relaciones que no tenían futuro, sabiendo quién era ella y de quién era hija. Kenai sacudió la cabeza para sacarse esas ideas y bajar a tomar un café que le despejara la mente.

			Ya en las escaleras, escuchó a Ivalu hablando con un chico de lo más risueña. Sin darse cuenta frunció el ceño, algo que le hizo gracia y no pudo evitar sonreír.

			—Buenos días —saludó a Ivalu, que se encontraba apoyada en la encimera con una café en la mano—. ¿Hay café hecho? No me vendría nada mal algo de cafeína para empezar bien la mañana.

			—Así que este es el nuevo su… —prefirió callarse al ver el gesto de enfado de Ivalu—. Hola.

			Kenai se giró y pudo ver a un chico alto y moreno vestido con un traje de camuflaje gris y una pistola en uno de los laterales del cinturón. 

			—Buenos días —dijo amablemente queriendo evitar enfrentamientos desde primera hora de la mañana—. ¿Me puedes decir dónde hay una taza para ponerme un café?

			—Yo te lo hago, siéntate y no te preocupes por nada. —Le llevó hasta la silla que había junto a la mesa y Kenai sonrío de forma amable, algo que no pareció gustarle nada a Yuma, el mejor amigo de Tyee—. Hoy te quedarás en casa reposando.

			—Te agradezco el café, pero tengo que ir a la residencia para saber cuál es mi dormitorio, y a la universidad para coger el horario. No me gustaría perder los primeros días de clase.

			—Por órdenes del director hoy no saldrás de aquí —le comunicó, serio, Yuma—. Me ha tocado ser tu niñera.

			—No necesito nada de eso. Además —cogió el café de la mano de Ivalu y se lo agradeció acariciándosela a la vez que le guiñaba un ojo—, tengo quien me cuide en esta casa.

			Yuma tuvo que reprimir las ganas de ir adonde él y partirle la cara por sobrepasarse con la hermana de su amigo. Lo peor de todo es que ella se sonrojó y volvió hasta la encimera para coger su taza y mirar el contenido que había dentro. Kenai estaba satisfecho con el primer descubrimiento que había hecho. Yuma estaba enamorado de Ivalu hasta el tuétano y estaba convencido de que no se atrevía a decirle nada porque Tyee era su compañero en la guardia. Tenía claro que el señor Coleman no iba a permitir que se quedara en aquel lugar sin vigilancia. Al fin y al cabo, no lo conocía de nada. No es que fuera un rico de esos que se movían de un lado a otro por Whittier, era el chico nuevo que había llegado del otro lado. Un lugar en el que la pobreza existía en cada casa y, según la mayoría de los ricos, se pasaban el día robando como ratas. No era la imagen que quería proyectar desde el principio, y menos estar a malas con la guardia. Ayer se dio cuenta de que ni al director ni a su hijo les gustaba su presencia en aquel lugar; por eso pensó de una forma más fría para romper el hielo con Yuma. Ya le había dejado claro que Ivalu era de su interés. Con eso era suficiente de momento.

			—¿Qué te parece si jugamos a algo o me acompañas hasta la universidad para conseguir el horario?

			—No tengo ninguna intención de hacer nada de lo que digas. Tú te quedarás en el sofá o en el jardín hasta que llegue el director a la hora de comer. Luego, ellos sabrán qué hacer contigo.

			—No te preocupes —les interrumpió Ivalu—. Yo paso por Arquitectura y hablo con la profesora para que me dé todo lo que necesitas.

			—Muchas gracias, Ivalu. Eres una verdadera amiga, creo que no podré compensarte lo que haces por mí, desde ponerme la camiseta hasta hacerme el café.

			—Eres mi invitado, es lo menos que puedo hacer.

			Kenai miró de reojo a Yuma, se notaba que la vena del cuello le iba a explotar al intentar controlar toda la rabia que sentía. No quería que Ivalu notara sus sentimientos y por eso contuvo la respiración para lograr calmarse. Kenai, al despedirse de Ivalu, decidió salir al jardín y sentarse en la misma mesa cuadrada de madera en la que habían cenado la noche anterior. 

			Desde primera hora de la mañana, el director Coleman había estado en su despacho de la universidad para preparar la reunión sobre lo sucedido en la elección del nuevo candidato. No podía entender cómo alguien podía hacer tal estupidez pensando que sustituiría al ya elegido. Se frotaba la frente intentando adivinar lo que estaba sucediendo al otro lado del túnel. Esto no se iba a quedar así, los últimos diez años de tranquilidad pendían de un hilo con ese ataque. No era culpa de la guardia y entendía la importancia de los adolescentes por ser parte de la elite. Eso les aseguraba muchos contactos y les ofrecía un cambio de vida que no se podían imaginar de otra forma. Aun así, tenía que crear un plan de acción por si la resistencia decidía volver a intentar destruir su ciudad. Él siempre se había referido cuando hablaba de ellos como muertos de hambre, y a su mujer le sentaba muy mal que lo hiciera. Ella se había criado en una familia humilde y tuvo la gran suerte de que a su padre le dejaran una herencia. Una mañana el cartero le llevó una notificación informándole de que uno de sus tíos ricos había fallecido y le había dejado todo lo que tenía. Misae siempre decía que la vida de rico era demasiado para ella. Adoraba su vida como chica normal de un barrio de Alaska, más que ser observada de forma continua por todas esas personas que solo sabían sacar los defectos del resto mientras ocultaban los que tenían en su casa. Intentó muchas veces volver a esa casa donde había pasado su infancia sin saber que su padre la había dejado a merced del pueblo. Recordaba en innumerables ocasiones cómo, con sus amigos, pasaba el túnel para ir al puerto y pescar, poner música y bailar. Whittier era una ciudad en la que nadie vivía durante la noche y, a pesar de ello, el túnel se cerraba a las diez. Misae vivía a unos veinte minutos de allí, en Portage, y siempre dijo que su sueño era vivir de forma permanente en Whittier. Adoraba aquel lugar, porque mirara para donde mirara, era naturaleza pura. Por un lado las montañas Maynard y por otro un mar que nunca se congelaba aunque las temperaturas fueran extremadamente bajas. Por eso, cuando tuvo tanto dinero como para vivir allí, le habló a su marido de ese lugar, pensando en comprar una casa de veraneo. Él le prometió que iría a verlo... y vaya que si lo hizo. Sin que Misae supiera nada, el señor Coleman, que tan buen corazón había demostrado durante toda su relación, sorprendido por tal descubrimiento, se convirtió en un hombre ambicioso. Nunca pensó en construir una casa como su mujer deseaba; más bien se imaginó la posibilidad de crear la mejor universidad privada de todos los tiempos para crear a los mejores profesionales en todos los sectores. Quería que los jefes del futuro salieran de aquel lugar. 

			Cuando Misae llegó a Whittier, engañada por su marido, no podía creer lo que allí había ocurrido. Dos torres rompiendo el paisaje que ella recordaba, un puerto demasiado moderno con yates aparcados y carreteras que antes no existían. No supo cómo reaccionar a tal despropósito, y más viendo la cara de felicidad de su marido. No entendía cómo podía haber hecho algo así sin consultarla a ella primero. Ahí supo que la ambición del señor Coleman era aún mayor de lo que ella conocía, y con dos hijos pequeños y una vida creada a su lado, no sabía qué hacer. El primer año lo pasó reuniéndose con las personas más adineradas de Alaska y Canadá. Sabía que su oferta era de lo más atractiva y además, al tener el control de puerto, podía mantener alejados del lugar a los lugareños que vivían en Portage y Girdwood, los pueblos más cercanos a Whittier. Las protestas por el cierre del túnel para uso exclusivo de la nueva ciudad universitaria no se hicieron esperar y fue en ese instante cuando Coleman conoció la ira de la resistencia. Durante los meses de verano intentaban atravesar las montañas, algo que no les resultaba nada fácil. En más de una ocasión consiguieron cruzarla y empezar un gran revuelo que los alumnos no entendían. Durante meses estuvo creando una guardia que contuviera los ataques para que nadie resultara herido y también buscó la solución para que las amenazas cesaran. Llegó a un acuerdo con las diferentes navieras para conducir todos los barcos de carga con toda la comida de la zona hasta Whittier, y de ahí administrarla al resto de ciudades de alrededor.

			Para Misae estar allí se había convertido en su mayor pesadilla, algo que pensó que nunca le sucedería. Ver a la gente con la que se había criado pasar hambre y no poder hacer nada la estaba consumiendo por dentro. Intentó hablar con Coleman, pero fue en vano; pasó tres años de su vida planeando todo lo que allí sucedería y, a pesar de entender lo que su mujer le decía, quería que ella fuera parte de todo aquello. No iba a destruir su sueño porque Misae se sintiera culpable por ser la dueña de algo tan bonito como la ciudad universitaria de mayor élite de Alaska. Con el tiempo se hizo a vivir allí y, aunque no tardó mucho en desaparecer, Coleman recuerda que dos meses después de aquello la resistencia dejó de intentar entrar a por alimentos a la zona y él siempre pensó que había sido la consecuencia de ofrecer la oportunidad de que uno de los adolescentes de Alaska disfrutara del privilegio de estudiar en una universidad de élite.

			A las diez de la mañana empezaba la reunión para hablar sobre la posibilidad de que la resistencia volviera a hacer de las suyas. El director quería estar preparado y trazar un plan, pero necesitaba saber cómo estaba la situación en los puntos de vigilancia. Estaba en su despacho, sentado en la mesa de reuniones esperando a que llegara el resto del equipo. Se había puesto la oficina en la parte más alta de la torre Buckner, con grandes ventanales por todos lados. Desde el exterior no se podía ver nada de lo que había dentro; sin embargo él veía el movimiento del puerto por delante y las montañas por detrás. Sin lugar a dudas era uno de los lugares que más le gustaba de todo Whittier, a la vez que en muchas ocasiones deseaba salir de allí corriendo por el agobio que le suponía tener que llevar toda la ciudad. Sabía que era una decisión que había tomada sin tener en cuenta a nadie y que a su mujer no le había gustado nada ese proyecto; aun así, le gustó llevarlo adelante con ella y todas sus negativas a cada iniciativa que sugería, le hacía superarse. 

			Coleman estaba sentado en la silla principal de la mesa y a las diez en punto comenzó a llegar el resto: el subdirector y jefe de la guardia el profesor Tonraq, la jefa de estudios Aga Dixon, el guardián al mando del túnel Timber y su hijo Tyee como capitán de la guardia. Todos de la máxima confianza. Al principio, era él quién tomaba las decisiones. No le gustaba que nadie le dijera qué tenía que hacer, hasta que se dio cuenta de que le superaban tantos problemas que tuvo que aprender a delegar. Con la muerte de su mujer tuvo que ocuparse de sus hijos. Él sabía lo que era ser criado por una niñera y no quería eso para ellos. En casa estaba la señora Kunik, que era quien se quedaba cuidándolos cuando tenía que ir a trabajar y a quién quería como a una madre. Era la única persona que estaba de forma permanente en su casa y la que se ocupaba de que todo funcionara como si de una familia normal se tratara. Luego, cuando él salía de trabajar iba directo a pasar todo el tiempo que podía con sus hijos: jugando, leyendo o solo pasando rato con ellos. Dada su situación familiar y el grado de cansancio que suponía tener que llevar toda una ciudad estudiantil, creó dicho equipo para así poder delegar alguna de sus funciones en ellos.

			—Muchas gracias por acudir a esta reunión de urgencia —comenzó diciendo el director con voz seria—. Debido a los acontecimientos ocurridos ayer, considero que debemos asegurarnos de que la resistencia no esté planeando atacar Whittier como lo hizo ya en su momento. Necesito saber que al otro lado del túnel todo está igual de tranquilo que antes de la ceremonia del elegido.

			—Sigo pensando que meter personas ajenas a nuestro mundo es lo que nos hace romper esa armonía que ahora existe —dijo Tyee de lo más serio—. Entiendo que trabajen en la guardia o en otros sectores primarios, pero intentar que un sucio se convierta en alguien importante fuera de aquí solo nos debilita. Ellos siempre querrán lo mejor para su gente y no para la nuestra.

			Tyee era un chico al que su convicción y firmeza a la hora de creer en Whittier, por encima de todo, le había hecho ascender de forma exponencial. No le interesaban en absoluto los estudios; sin embargo para la estrategia en la calle era uno de los mejores de la guardia, solo superado por Timber, con el que tenía una gran amistad y confiaba mucho en él. Cada uno tenía su función: Tyee se ocupaba de crear reclutas, comprobar que en el puerto todo funcionaba como era debido y que las montañas estuvieran protegidas para que nada ni nadie accediera por alguna ruta. Timber, en cambio, se encargaba de las entradas y salidas del túnel. Controlar que el tren que salía hacia Portage y Girdwood hiciera su trabajo sin problemas y todos volvieran sanos y salvos. Uno de los grandes problemas que se habían encontrado durante este tiempo eran los asaltos al tren. La gente al otro lado del túnel, durante el invierno, pasaba mucha hambre porque había veces que las bajas temperaturas no les permitían salir de allí, ya que en una ocasión se descarriló al congelarse las vías. Debido a esa falta de alimentos, se creó un grupo que se hacía llamar «Resistencia», que interceptaba el tren, se subía a los vagones y lanzaba la comida dejando una marca en la caja de una erre roja dentro de un círculo. Al ver que los ataques se repetían de forma constante, el director Coleman. junto con su equipo, decidió dejar de llevar comida a esos lugares que dependían de él y así lograr que todos se pusieran en contra de la resistencia. Pasaron varias semanas hasta que le llegó una notificación por parte del alcalde de Girdwood, en la que le solicitaba una audiencia para poder solucionar el problema, al ver que su pueblo estaba padeciendo sin que tuvieran culpa de nada. Gracias a esa reunión se llegaron a ciertos acuerdos y compromisos por parte de los dos. El señor Coleman, cuando adquirió Whittier, sabía que tendría este tipo de problemas porque su agua era la única de la zona que no se congelaba en invierno; de ahí que todos los cargamentos de comida llegasen a su puerto al igual que muchos de los productos necesarios para abastecer a los supermercados. Enseguida se percató de que esa era una buena forma de obtener beneficios. Les cobraba un peaje a todos los comerciantes para que los camiones les llevaran los suministros desde el puerto al otro lado del túnel.

			Todos en la reunión asintieron al escuchar las palabras de Tyee. Coleman sabía desde el principio que la decisión de elegir a uno que no fuera de su clase le traería problemas, pero en realidad todo lo hacía en memoria de la mujer que más había amado en la vida, y no estaba dispuesto a dejar de hacerlo. Nadie le había demostrado que se equivocaba. y también lo hacía porque le beneficiaba. 

			—Ahora no necesito tus opiniones, Tyee —dijo serio el director—. Necesitamos saber si todo funciona como hasta ahora en Postage y Gridwood y que las montañas están seguras.

			—Podemos enviar dos equipos de diez personas para que hagan un rastreo por los refugios y caminos que hay por la colina para ver si hay huellas —propuso Tonraq—. Tyee se puede encargar de elegir a los mejores rastreadores, mientras que Timber se acerca con uno o dos más hasta Portage y ve lo que la gente comenta. Es una persona a la que la gente le tiene aprecio, al verlo de forma continua en el acceso al túnel.

			—Está bien, preparad todo para que salgan lo antes posible —confirmó Coleman—, y con respecto a la ceremonia…

			—Algunos alumnos al verme por los pasillos —dijo Aga— me han preguntado cómo estaba el chico nuevo y si iba a celebrar la ceremonia del elegido como siempre.

			—¿Qué opinas? —preguntó— ¿Crees que es conveniente repetir el espectáculo?

			—Es una forma de darle normalidad al asunto y que nadie piense que es alguien diferente al resto o que por lo sucedido se le puedan dar privilegios que otros no tienen.

			—De acuerdo. —Coleman se levantó de su silla y se acercó a la cristalera por la que veía todo el campus—. Anuncia que dentro de dos días se hará la ceremonia de presentación como si no hubiera pasado nada. El chico irá a la residencia y allí el médico lo revisará para que pueda hacer vida normal.

			—¡Dos días más en casa! —suspiró Tyee con expresión de enfado.

			Todos en el despacho comenzaron a reírse al notar tal desagrado en su cara. Era el colmo de la mala suerte que una de las personas que más odiaba a los del otro lado tuviera que convivir con él, y encima en su casa. Lo peor era que estaba su hermana en casa y eso era algo que le superaba. Todos salieron del despacho menos Tyee, que se quedó junto a su padre al notar que estaba más preocupado de lo habitual. Lo peor de todo era que no entendía tal preocupación.

			—¿Estás bien, papá? —preguntó sin tapujos—. ¿Necesitas algo más de lo que hemos hablado?

			—¿Sabes si todo está bien en casa? —El directo Coleman era experto en evadir preguntas que no quería responder; el problema era que su hijo lo conocía demasiado bien como para saber que no debía preguntar de nuevo—. Ivalu ha ido a clase.

			—Antes de entrar he hablado con Yuma y parece que el sucio está sentado en el sofá viendo la tele. Ha debido de subir a su dormitorio a por un libro y ha estado leyendo.

			—¿Qué piensas sobre él? —Tyee se sorprendió por la pregunta y en realidad no supo qué responder—. ¿Te parece igual que los demás?

			—Otro sucio más, el problema es que está en casa y ya sabes cómo es tu hija —suspiró—, empática con todo el mundo menos conmigo.

			—Ella es igual que tu madre y, en cambio, tú piensas como yo.

			Le pasó un brazo por encima de los hombros y Tyee no podía estar más orgulloso de escuchar esas palabras. Él siempre había querido ser como su padre y en su mente no había otra opción que ser el mejor en su trabajo, para que él pudiese confiar de tal forma que le dejase su puesto sin barajar otras opciones. Aun así, sabía que esta era la oportunidad perfecta para que supiera que, estando él al mando de las operaciones, nada podía fallar. 

			Salió del despacho y fue hasta el cuartel general, en donde se encontraba su oficina. A sus escasos veinticinco años tenía las cosas tan claras que el jefe Tonraq no dudó en ponerlo al mando de todos los soldados de tierra y mar. Sobre la mesa sacó los expedientes de varias personas de su confianza para elaborar el proyecto en donde quedaría reflejada esta operación. Aun no le tranquilizaba en absoluto ver a su padre tan preocupado por algo que a él no le afectaba tanto, así que entendió que le debía de faltar algún dato que no le había querido dar...

			Cuando Ivalu llegó a casa, a la primera persona que se encontró fue a la señora Kunik barriendo el porche. Se le notaba en la expresión que estaba muy contenta, y ella, que la había criado, no puedo evitar preguntar. Sabía que no le diría nada; en cambio, no se contuvo y la realizó.

			—Qué feliz vienes. ¿Todo bien? —Ivalu pudo leer su expresión y prefirió evitarla—. Llegas temprano.

			—Kunik, hoy es un día como otro cualquiera... un primer día de clase de lo más normal.

			—Llegas pronto, ¿no? —preguntó irónica. 

			—No empieces tú también como mi hermano. Solo le traigo el horario y quiero saber cómo se encuentra, no creo que sea nada extraño que me preocupe por alguien que está mal herido. 

			—El pobre chico lo está pasando mal sin poder mover un brazo. Yuma está con él y no le deja ni para ir al baño; ya sabes… nunca desobedecerá una orden de tu hermano o tu padre.

			Ivalu le lanzó un beso al aire y entró en casa, ansiosa por ver a Kenai. Ella, en el fondo, sabía que ese chico tenía algo que le gustaba desde el mismo instante en el que lo vio tumbado en la cama de la enfermería. Lo poco que había hablado con él le había dejado claro que era muy diferente a todos los ricos que paseaban a diario por los pasillos de la torre Buckner. Esa mañana, en cuanto abrió la puerta del túnel subterráneo, sus dos amigas estaban allí esperando para que les contara todo lo que sabía sobre él.

			—Quiero que nos digas ahora mismo cómo está el elegido —le exigió Nayeli—. Hemos podido ver su foto justo antes de que le dispararan y… ¡no se puede ser más guapo!

			—Ivalu, dinos algo malo de ese chico o toda la universidad va a estar detrás de él— dijo Dakota agarrándose a su brazo mientras caminaban—. ¿Ha dejado tu hermano que hablarais? 

			—Es un verdadero pesado, no entiendo esa obsesión por no dejar que se acerquen a mí. Ahora su problema es cómo hacer que no nos hablemos. —Puso los ojos en blanco, hastiada por la situación— . Por eso ha enviado a Yuma a mi casa, para que le haga compañía hasta cuando vuelvan él o mi padre —suspiró enfadada—. Lo mejor de todo es que ayer me vio poniéndole la caseta porque con el brazo no podía…

			—Y…

			—Sí, chicas. Todo musculo y nada de grasa —. Todas se rieron al instante.

			Durante la mañana, muchas chicas se habían acercado a ella para preguntar por Kenai, algo que, sin quererlo, había comenzado a molestarla. Era evidente que todos sabían que el director Coleman había acogido en su casa al elegido, lo que había llamado mucho la atención. Y podía entender que un par de personas preguntaran por cómo se encontraba, pero tanto como casi todas las chicas con las que se cruzaba entre clases, era demasiado. Sin darse cuenta agradeció a su padre, por primera vez, que hiciera una ciudad universitaria para no más de doscientos veinte alumnos, o todas ellas la volverían loca. Después de recoger el horario de Kenai, decidió que era la hora de ir a casa para verlo y comer, pero, sobre todo, ver cómo se encontraba.

			Al entrar en casa no se podía creer que Kunik le hubiera insinuado que Kenai le gustaba. Ella no había cambiado ninguna de sus rutinas y se estaba comportando como siempre delante de todos. Al abrir la puerta, fue directa al salón, en donde se encontró a Kenai, de nuevo sin camiseta, tumbado en el sofá leyendo un libro. Las mejillas de Ivalu se sonrojaron al instante y, sin pensar, comenzó a caminar hacia él, hasta que salió Yuma de la cocina para frenarla.

			—¿Qué tal tu día, preciosa? —preguntó acercándose lo justo como para no sobrepasar el límite de la amistad que tanto le había exigido Tyee—. ¿Alguna novedad en la universidad?

			—No, todo como siempre, gracias. —Le sonrió de una forma forzada y se movió para poder acercarse hasta Kenai, que se había sentado y la miraba de arriba abajo—. Te traigo tu horario. La jefa de estudios, que se llama Aga, me ha dicho que hablará contigo el día que te reincorpores. 

			—¿Por? ¿Pasa algo? —Kenai se puso nervioso y mostró preocupación en sus palabras—. ¿Ha cambiado algo del plan que me enviaron con los datos de la ceremonia de elección?

			—Es la tónica habitual. —Le sonrió para intentar tranquilizarlo—. Ella es la que se encarga de explicaros todo con respecto a Whittier. —Agachó la cabeza, avergonzada, y prosiguió—: es la que te enseña la residencia de estudiantes y su dormitorio, pero este año no sé cómo se harán las cosas.
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